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No todas las estrellas recorren su vida 
tranquilamente, algunas en cierta etapa de su 
evolución e>q)lotan, soo las llamadas superno­
vas. Hay que distinguir entre supernovas y 
novas, la potencia de la ex-plosión de estas 
últimas es del orden de 1000 veces menor que 
la potencia de las supernovas. Se observan 
unas 100 novas par año en nuestra galaxia, las 
cuales se caracterizan por la repetición de 
las a-plooiones. Durante 1.ma de. éstas. -se 
desprende con gran velocidad ell0"1-tO·s de su 
masa. Hoy se cree que todas ellas son sistemas 
dobles de estrellas estt~hamente entrelaza­
das, y las explosiones no producen cambios de 
importancia en la estmctura de la estrella. 

En el caso de las supemovas, durante 
horas la estrella que eA'Plota aunenta su 
brillo oonsiderablemente, llegando a irradiar 
una cantidad de luz ll11Cho mayor que la de 
millones de estrellas de la galaxia en la que 
tuvo lugar la eh'Jllosión. 

Estos cataclismos estelares son poco 
frecuentes, pero si observarros sistemAticamen­
te algunos centenares de galaxias, nos encon­
traroos con que en el transcurso de un año, JX.>r 
lo lOOl10S en una de ellas eh-plotará una super­
nova. 

Si miraros un poco atrás en la historia, 
por eja¡;plo, se encuentra en anales chinos, la 
narrac~.6n de la aparición en julio de 1054 de 

· una estrella nueva, que era tan brillante que 
. se podia ver a plena luz del día, y que su 
lmdnosidad superaba a la de Venus, el astro 
más brillante después del Sol y la I.Jma. 
Después de siete siglos y medio, C. Messier, 
en un catálogo por él hecho sobre nebulosas, 
designó con el nún~ro uno a 1n1 objeto de forma 
excepcional. )$te objeto hoy se lo conoce con 
el nanbre de ''Nebulosa del cangrejo". Observa-

. cienes posteriores 100straron que la misma se 
dilata lentamente, caro si se dispersara en el 
fiimarrento, a una velocidad de 1000 Jan/seg. I.a 

velocidad de difusión de los gases en las 
nebulosas gaseosas ordinarias, rara vez 
sobrepasan los 30 1m/ seg. , por lo que sólo una 
gran eh'Jllosión podria transmitir a esa enorme 
masa una velocidad tan alta. Hoy se cree sin 
RllChas dudas que la Nebulosa del cangrejo 
corresponde a los restos de la supetmva del 
año 1054. 

Gracias a los estudios realizados con la 
Nebulosa del Cangrejo fundamentalmente, que es 
una potente radiofuente, se pudo saber, que al 
eh])lotar m1a supemova, surge 1n1a enorme 
cantidad de particulas con energias rruy 
elevadas, las cuales, a medida que la nebulosa 
se dilata y dispersa, Piirten al espacio 
interestelar. 

li1s supemovas actualmente se las clasifi­
can en dos tipos, las de tipo I son estrellas 
bastante viejas con tma masa qUé supera un 
poco la solar; e.\])lotan generalmente en 
galaxias elipticas, asi caoo en los sistemas 
estelares espirales, ccm:> la supemova del afio 
1054 que pertenece a este tiJX.>. I.a potencia de 
radiación de dichas supemovas es BllY grande, 
am¡que la masa de la cubierta gaseosa despren­
dida, no supera algunas décimas de la del Sol. 

I.as llamadas supemovas del tipo II 
eh'Jllotan en galaxias espirales y nlnlCa en los 
sistenas estelares elipticos, son generalmente 
estrellas jóvenes, precisaroonte pJr ésta razón 
se las encuentra en los brazos espirales, 
lugar donde el proceso de fonnación de estre­
llas continúa. I.a masa de los gases desprendi­
dos pude superar algunas veces la solar, y 
después de la e:..'Plosión siguen a'-dstiendo sin 
dispersarse dUrante 1n1 tiempo algo mayor que 
el de las de tipo I. 

Existen ?arias hi¡x)tesis sobre las causas 
de estas a\.'Plosiones, pero no obstante, 
todavia no existe 'lma teoria mri versa.llnente 
reconocida, es decir, que basada en los hechos 
conocidos, sea capaz de predecir nuevos 
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f enóme..rt'JS • 
En la succ-sió.'1 de reacciones de fusión 

nuclea1· que val! marcando la vida de una 
estrE:lla, el calor despreJYlido por la fusión 
crea una presión que contraresta la fuerza 
gravitatoria que tiende a disminuir el radio 
~e la estt"Blla, acercando las pc<rtic.'Ulas que 
la. corr¡¡;.~Jlleil. La primera serie de reaccicnes de 
fusión prodtK.'ei1 el efecto neto de soldar 
ru2tro áton"üS de !ú.drógeno en uno solo de 

·helio. 0:t1o la m:lBa del átomo de helio es 
ligerarnente inferior a las masas eanbinadas de 
1<)3 cuatro átomos de hidrógeno, la energia 
equivalen te aJ. exceso de ma...~ se desprende en 
fonr!..::;. de calor. 

El proceso <X'A1tinúa en el núcleo de la 
estrella lB..sta que se agota el hidrógeno alli 
ex:i.stente, el núcleo se contrae, puesto que ya 
no está contrarestada por la producción de 
energia; por ello, el núcleo y la materia 
circundante se calienta. La fusión del hidró­
geno CGiliÍffiZ-'l entcnc-es en las capas ~irc.'Ulldan­
tes. Mientas tanto, el núcleo se calienta lo 
suficiente como para iniciar otras reacciones 
de fusión: a partir del helio se foma carbo­
no, luego neón, ox::l.geno, silicio y fü1almente 
hierro. 

En 1957, liD grup() de investigadores, entre 
ellos Fowler y Hoyle, propusieron qÚe cuando 
una estrella de gran masa llega a los instan­
tes finales de su vida, después de haber 
ocurrido en ella todos los procesos anterior­
llBllte descriptos, el núcleo se ~riiTte bajo 
la fuerza de su propia atracción gravitatoria, 

la euergia liberada en el colapso e}.1J€le la 
mayor parte de su nlélSa. El núcleo contraido 
deja tras de si un denso residuo, en muchos 
casos Ulla estrella de neutrones. Tanto el 
colapso del núcleo caro la onda de choque que 
se originaria en su interior, son temas hoy de 
plena discusión, por lo que no hay todavia una 
conclusión final. 

E'dste además tm punto ~rtante relacio­
nado con las supernovas: constituyen la 
principal fuente quizá de todos los elementos 
más pesados que el carbono. 

Recientemente, en la noche del 23 de 
febrero de 1987, la Gran. Nube de Magallanes, 
galayJa de fonna irregular próxima a la 
nuestra cambió su aspecto habitual, pues 
después de 160.000 afí.os, la luz que guardaba 
la infonnación de \IDa IDt..1:raordinaria explosión 
estelar ocurrida en su seno, llegó a nuestros 
ojos, y los astrónaoos del hemisterio sur 
puilieron observar la mayor explosión de 
supemova detectada tan cerca de nuestro Sol 
desde el afio 1604, año en que Johannes Kepler 
tuvo igual suerte. Se la bautizó con el nombre 
de 1987 A, y su estudio está revelando sor­
prendente información, corno que la expansión 
de la cáscara e}.'pu].sada se realizó en forma no 
esférica, ccntraria~o las teorias actuales. 
El estudio de las observaciones realizadas 
recién han c..wzenzado, por lo que se espera que 
en truY poeo tiempo se tengan conclusiones 
significa ti vas que aporten nuevas sugerencias 
para la comprensióh de estos cataclistOOS 
estelares. 
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El cambio <)e radio de las supemovas 'puede 
medirse tanando caro unidad IPil millones de 
kilánetros. Fn este gráfico (Flg. 1) se puede 
observar la variación de la estrella SN 19691 
en la galaxia NGC 1058, dos meses después de 
la explosión el tamaño alcan7.ado era RUCho 
mayor que el del sistema solar. 
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las curvas de luz de las supernovas de 
tipo I (la curva superior) y de tipo II {la 
curva inferior) , son C<Jil)letamente diferentes. 
~ gráfica de las curvas de luz representa la 
disminución del brillo (magnitud) de las 
supernovas (Fig. 2) • 
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Fig. 2 

Para saber más: 
- Investigad~ y Ciencia, N° 106, Págs. 24-
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dicianbre 1987. 

Para lectura cientfiica su,perior: 
- SUpernovae: A Survey of Curtent Research, fi. 

Rees y R. Stoneham; D. Reidel PUblishing 0>., 
1982. ' ' 
- SUpen10vae, Part .I: 'Ibe Eventes, Vierinia 
Trimble, Reviews of ltxlem Pbysics, Vol. 54, 
N° 4, Págs. 1183-1224; octub1~ 1982. 
- SUpemovae, Part ll: 1he 1\fterma.th, Virginia 
Trimble, Reviews Qf ~m Physics, Vol. 55, 
N° 2, Págs. 511-563; abril 1983. 

Febrero 1988 


	00_Página_50
	00_Página_51
	00_Página_52

